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CUARTA ENTREGA 



—¿Estás hablando en serio?, ¿tú y yo aquí, en medio del puto campo? 

—No seríamos ni los primeros ni lo últimos. ¿Por qué te crees que nacen tantos niños 

en navidad? 

—No lo sé, dímelo tú. 

—¡Pues  porque  la  gente  se  coge  unas  mierdas  muy  grandes  en  San  Patricio,  Niall! 

¿No nos llevamos tú y yo un par de semanas?, ¿cuándo nació Liam y el fumado de Roger?, si 

empezamos, así no acabamos. 



Niall metió la mano en el bolsillo trasero de sus Levi’s 501, en busca de un poco de suerte. 

Afortunadamente, ahí estaba, por una vez su padre no le decepcionaba, también había dejado 

un  preservativo  en  la  cartera  del  chaval.  El  joven  alzó  la  mirada,  intentando  esconder  el 

pánico que sentía. 

— ¿Ves? Tú siempre tan duro con tu padre, mira por donde hoy, no nos va a aguar la 

fiesta. 



Aoife fanfarroneaba, sin pensar realmente lo que iba a significar aquel hecho. Solo existe una 

primera vez en la vida y no tomó el riesgo. Toda la educación sexual que había aprendido se 

basaba  en  las  historias  que  le  contaba  Rosie,  la  amiguísima,  quien  no  dudaba  en  poner  a 

Aoife en un compromiso cada vez que a esta se le antojaba un muchacho. Rosie era una chica 

del siglo XXI, liberal, con ansia de experimentar, estaba segura de que no quería tener nada 

que  ver  con  las  mujeres  que  regalaban  toda  su  exclusividad  a  un  hombre.  Exclusividad  no 

estaba precisamente en su diccionario. Ya desde pequeñita, Rosie mostraba mucha atracción 

por  los  chavales  de  cursos  más  adelantados.  Por  suerte  o  desgracia,  su  cuerpo  se  desarrolló 

mucho antes que el de las chicas de su edad, por lo que hacía aún más llamativa su presencia 

entre los adolescentes. Sus padres dos católicos, apostólicos y romanos, trataban por todos los 

medios  que  la  joven  adoptase  las  dotes  de  una  señorita,  sin  aceptar  que  por  mucho  que  la 

obligasen a ir a la iglesia, aquel término de doncella intocable y recatada se había quedado en 

las  antípodas  de  una  sociedad  en  la  que  las  jóvenes  ya  se  habían  hartado  de  tanto  sexismo. 

Rosie dormía una o dos veces por semana en casa de Aoife, o eso es lo que ella le contaba a 
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sus  progenitores.  En  realidad,  se  largaba  por  ahí  con  los  chicos  que  iba  conociendo  en  las 

redes sociales y que sabía que la tratarían como a ella se le antojase. Siempre echaba la culpa 

a  sus  padres  por  la  vida  tan  adoctrinada  que  diseñaron  para  ella,  además  de  acusarles  del 

suicidio de su hermana, la que según Rosie no aguantó más esa farsa y prefirió quitarse de en 

medio  antes  que  ser  enviada  a  un  convento  en  Escocia.    Como  en  su  colegio  la  educación 

sexual  era  un  tema  tabú,  Rosie  convencía  a  Aoife  para  que  estas  pasaran  las  tardes  en  el 

cibercafé  con  la  excusa  de  hacer  los  trabajos  de  la  escuela,  para  en  realidad  curiosear  en 

páginas pornográficas y aprender al menos el nivel básico de seducción. Aoife no podía mirar 

los videos durante un tiempo prolongado, le asustaba la brutalidad con la que los hombres se 

dirigían  o  tocaban  a  las  mujeres  y  las  cosas  que  estos  pedían  que  les  hiciesen.  Sin  duda  no 

tenía mucha curiosidad sexual. Aquella noche, fue como si el espíritu de su amiga la hubiese 

poseído. 



— Bueno — dijo el muchacho, al que no se le bajaban los coloretes. Entonces vamos 

a  ello.  ¿Has  visto  James?  Al  final  no  sería  una  prostituta  la  que  te  desvirgaría,  el  abuelo 

estaría muy orgulloso de ti. 



Aoife no se lo podía creer, Niall estaba teniendo una conversación con su pene delante de ella 

y  sin  cortarse.  A  veces,  por  muy  buena  persona  que  este  fuese,  se  hacía  también  un  poco 

insoportable.  Pero  ya  no  era  momento  de  echarse  para  atrás,  tenía  que  comprobar  todas  las 

maravillas que su  amiga Rosie le había  contado  sobre el  sexo. Sin  pensárselo  dos  veces,  se 

bajó  al  mismo  tiempo  y  de  una  vez  la  falda  y  la  ropa  interior,  dejando  al  descubierto  unos 

muslos blanquecinos con un rubio y delicado bello que la brisa levantaba. Así calló la boca 

de su amigo quien, al verla desnuda de cintura para abajo, no tuvo más remedio que ponerse 

manos a la obra. El chaval no tenía la más mínima idea de lo que estaba haciendo. 

Aoife se encontró tumbada boca arriba, mirando a su supuesto macho alfa, que de alfa tenía 

lo  que  los  obispos  de  humildes.  Como  en  las  películas  de  Hollywood,  con  las  que  ella  se 

identificaba más, se tumbó y empezó a juguetear con su pelo. Aquella era una  reacción que 

nunca  entendió,  pero  la  relajaba  bastante.  El  chaval  tardó  varios  segundos  en  encontrar  el 

lado correcto de aquel disco viscoso que se le resbalaba en las manos. La joven empezaba a 

arrepentirse  y  eso  que  la  función  todavía  no  había  empezado.  Al  final,  fue  ella  la  que  tuvo 

que tomar la iniciativa y con la picardía que le representaba, consiguió ayudar al muchacho. 
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—¿Estás nerviosa? 

—No, pero lo estaré si no empiezas de una vez, nos vamos a quedar helados y verás tú 

que gracia coger una gripe justo ahora que tenemos unos días de vacaciones. 

—Está bien, relájate, esto te va a doler  — dijo Niall, robando el  diálogo del  último 

video porno que él también había visto con sus amigos en el cibercafé. 



Y no se equivocó el joven al decir que le iba a doler. Mientras Niall buscaba el lugar soñado, 

la pobre Aoife no hacía más que clavarse arbustos y matojos en sus piernas recién afeitadas. 

El  escozor  le  subía  desde  los  tobillos  hasta  el  cuello  y  mientras  su  compañero  miraba  al 

infinito confiando en que algún día daría con la diana, esta irguió la cabeza y con una imagen 

perfecta  de  sus  abdómenes,  agarró  el  miembro  para  que  este  alcanzar  su  objetivo. 

Desgraciadamente, fue demasiado tarde y lo único que quedó en la mano de la joven, fue el 

preservativo completamente estirado y triste. 

—Aoife  lo  siento,  hace  frío  y  yo…  Pueden  que  sean  los  nervios  ¿Estás  enfadada? 

¿Quieres que te ayude a…?, ya sabes. 

—No  Niall,  es  igual  –  dijo  ella  reincorporándose  y  subiéndose  la  falda  de  cuadros 

verdes—. Se llama gatillazo, mi madre se lo echaba en cara a mi padre a diario. Quién sabe, 

igual tú eres igual que él. 

—¿Gati qué? 

—Gatillazo es cuando se te baja el calentón y tu verga no funciona. 

—Pero esta es mi nuestra primera vez, no creo que tenga nada que ver. ¿Crees que soy 

inválido? ¿Crees que esto es todo? 

—Se  dice  impotente,  y  yo  no  creo  nada,  vayámonos  al  pueblo  anda,  que  no  hemos 

quedado sin birra. 

—Pero Aoife, podemos ir a mi casa, yo no quiero que esto se quede así. 

—Vamos anda que invito yo. 

Laura  dio  una  palmada  a  pocos  centímetros  de  la  cara  de  Aoife.  Esta  agitó  la  cabeza  de 

derecha a izquierda y regresó de golpe a la conversación que hacía minutos había dejado. 

—¿Estás bien? — preguntó Laura extrañada. 

—Sí, sí. Nada importante. 



Aoife  supo  desde  el  primer  momento  que  entró  en  el  dormitorio  de  Laura,  que  esa  sería  la 

noche.  Se  había  sentido  atraída  por  mujeres  en  el  pasado,  pero  siempre  renunciaba  a  dar  el 
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paso, no por vergüenza o miedo al qué dirán, más bien por un desinterés sexual, un fenómeno 

un tanto extraño a la edad de veintiún años. Laura la acariciaba con delicadeza y sensibilidad, 

algo que Aoife no  conocía  y  no había visto en todas  aquellas películas eróticas que estudió 

con  Rosie.  No  se  sintió  incómoda  en  ningún  momento,  estar  tumbada  en  aquella  cama  con 

una persona de su mismo sexo, era lo que siempre había soñado. Laura le ofrecía unos mimos 

distintos  a  los  abrazos  de  amistad  que  había  experimentado  antes  con  sus  amigas  de  la 

infancia. Laura no era una amiga más. 



—¿Vas a quitarte la  ropa o  estás esperando a que lo  haga  yo?  —dijo la polaca.  No 

tienes que hacer nada si no quieres, yo me encargaré de todo esta vez. Tú solo preocúpate de 

estar a gusto y disfrutar. 



Aquello  tranquilizó  a  Aoife,  ya  que  la  idea  de  tener  que  masturbar  a  una  desconocida  le 

causaba  cierta  inseguridad  después  de  todo.  No  dudó  dos  veces  en  bajarse  de  la  cama  y 

empezar a desnudarse. Todavía tenía sus botas militares puestas, se las desabrochó y tiró a la 

vez  de  sus  calcetines.  Evitaba  el  contacto  visual  con  Laura,  cada  segundo  que  pasaba 

deshaciéndose  de  su  ropa,  lo  vivía  como  una  eternidad.  Cuando  ya  solo  le  queda  la  ropa 

interior, Aoife preguntó a la polaca:  



—¿Te importa si voy un segundo al baño?, me estoy haciendo pis. 

—Sí, claro. Pero date prisa o me quedaré dormida. 

—Sí, es solo un pis. 



Su  corazón  latía  a  unas  ciento  setenta  pulsaciones  por  minuto.  Corrió  al  aseo  y  se  quitó  el 

sujetador  y  las  bragas  de  un  tirón.  Revisó  todos  los  cajones  hasta  que  encontró  toallas 

limpias,  estas  colgaban  del  toallero  al  lado  de  la  ducha.  Olían  a  húmedo,  pero  no  le 

impresionó al fin y al cabo aquel baño no tenía ventanas. Tenía el pelo tan largo que se podía 

hacer un moño sin necesidad de un coletero, agarraba en matojo de pelo lo liaba en forma de 

donut, pasaba el final por dentro del círculo y tiraba fuerte para que quedase apretado. Abrió 

el  grifo  de  la  ducha,  el  agua  estaba  helada.  Tras  esperar  unos  minutos,  no  había  manera  de 

que el agua se calentase. Empezó a ponerse aún más nerviosa y se arriesgó a coger un buen 

resfriado, lavándose con un agua que estaría a unos diez grados. Los calores que le subían por 

la sien no le dejaron notar la temperatura, parecía descender directamente de la montaña a su 
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piel.  Se  aseguró  de  que  sus  partes  íntimas  y  las  axilas  quedasen  bien  enjabonadas  y 

enjuagadas,  no  podía  ni  imaginar  que  su  primera  vez  se  convirtiese  en  un  chasco  por  no 

presentarse bien  aseada.  Todo el  proceso  duró unos cinco minutos, miró a la pantalla de su 

teléfono como quien presencia un accidente de tráfico, se lio la toalla al cuerpo como pudo y 

salió  del  baño  pitando.  Laura  seguía  tirada  en  la  cama,  mirando  por  la  ventana  y  dando  las 

últimas caladas a un cigarro. Aoife se quedó en la puerta de pie, mirándola hasta que esta se 

dio la vuelta. 



—¿Así que un pis no? — dijo Laura apagando el cigarro en un cenicero abarrotado de 

colillas. 

—Después de todo lo que hemos bailado creí oportuno al menos darme un agua, ya 

sabes para despejarme. 

—Tira esa toalla sucia anda. Nadie sabe cuándo fue la última vez que se lavó, lleva 

ahí desde que el otro inquilino dejó el apartamento. 



Aoife  sintió  un  poco  de  vergüenza  al  conocer  la  historia  de  la  toalla,  pero  la  que  sentía  al 

mostrar su desnudez era aún mayor. Tenía el vello de punta y un tembleque ligero que la otra 

chica pudo percibir. Aquella habitación era tan fría como la ducha que se había dado minutos 

antes. Decidida caminó hasta la cama y miró a Laura a los ojos. La polaca notó seguridad en 

aquella mirada, algo que no había sucedido en toda la noche que habían pasado juntas. Aoife 

agarró  la  parte  de  la  toalla  que  agarraba  su  cuerpo  y  la  dejó  caer  al  suelo.  Se  metió 

rápidamente en la cama y se tapó hasta el cuello. 





—¡Estás congelada! — dijo Laura. Debería haberte dicho lo del agua antes de pasar al 

baño.  Como  nos  vamos  pronto  de  este  cuchitril,  cancelamos  el  contrato,  pero  no  sabíamos 

que tardarían tan poco en cortarla. Podrían haberse esperado hasta final de mes, pero en fin…  

—¿De verdad no te importa si yo no.…? 



Laura no dejó que la irlandesa terminase la frase. Se colocó tan cerca de ella, que esta cerró la 

boca por completo para no molestar a su amiga con el calor de su aliento. Permanecieron en 

silencio hasta que la polaca decidió romper el hielo, extendiendo sus manos y agarrando  los 

mofletes de Aoife para después darle un beso que duraría varios segundos. Aoife permanecía 

petrificada.  Laura  sonreía  de  una  manera  muy  sensual,  como  si  supiese  que  la  irlandesa 
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estuviese  loca  por  ella.  Aquel  beso  había  sentado  de  maravilla  a  Aoife,  ese  beso  que  toda 

joven  espera  recibir  al  menos  una  vez  en  la  vida,  el  que  cambia  la  manera  de  percibir  el 

contacto  físico,  en  concreto  el  intercambio  de  fluidos,  convirtiéndolo  en  un  placer  inaudito 

para la mente humana. Aoife no quiso esperar más y procedió a hacer lo que deseaba desde 

hacía  mucho  tiempo,  agarró  el  cuello  de  la  otra  muchacha  y  se  fundieron  en  un  beso 

apasionado. 



—No me esperaba esto de una novata como tú—dijo Laura con media sonrisa. Parece 

que lleves besando a mujeres toda la vida, me lo vas a poner muy fácil. 



Aoife  no  tenía  palabras  y  respondió  dibujando  una  sonrisa  de  tranquilidad  y  alivio.  Laura 

bajó  su  ropa  interior  y  se  desabrochó  el  sujetador  con  una  mano,  mientras  que  con  la  otra 

sostenía  a  Aoife  por  el  mentón  para  que  esta  no  cerrase  los  ojos  y  pudiera  contemplar  por 

primera vez a una mujer en todo su esplendor. La irlandesa le siguió el juego y serpenteó el 

suave cuerpo de su amante. Lo encontró de lo más fino  y elegante,  y pensó que un hombre 

nunca podría reemplazar semejante belleza. Nunca había tocado a una mujer de esa manera, 

tampoco  se  había  dejado  gustar  como  lo  estaba  haciendo  aquella  mañana.  Su  cara  era  un 

poema de los que atrapan, de los que dejan sin aliento, tanto estaba disfrutando que la polaca 

tuvo que apartar las manos de su cintura y hacerle señas para que esta colocase su cuerpo en 

el centro de la cama, dejándola reposar sobre su espalda. De nuevo el corazón de la irlandesa 

estaba a punto de salirse, Laura se sentó a la altura de sus caderas y con la yema de los dedos 

le  cerró  los  párpados.  Cogió  sus  manos  haciendo  que  ambas  entrecruzaran  sus  dedos. 

Comenzó a besuquear su cuello mientras movía sus caderas contra ella. Descubrió que Aoife 

llevaba una pequeña mariposa tatuada detrás de la oreja. 



— Me encanta tu pequeño insecto — le susurró Laura al oído. 

—No  es  lo  único  que  llevo  grabado  en  la  piel—  respondió  Aoife  aún  con  los  ojos 

cerrados. 



La polaca se paró en su pecho, dibujando con la lengua el contorno de sus diminutos senos. 

Laura no la hizo esperar más y descendió por sus ingles. A Aoife se le escapó un escalofrío 

que hizo vibrar todo su cuerpo y golpear sin maldad la cara de Laura. Esta levantó la cabeza y 

le guiñó un ojo mientras separaba sus muslos, abriéndolos hacia a fuera con cuidado. Fue ahí 
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donde  perdió  la  visión  de  su  cara,  pero  por  fin  se  sintió  ella  misma,  se  sintió  mujer,  sintió 

como la magia de los labios y la cálida lengua de una fémina masajeaban su clítoris. En aquel 

momento  pensó  en  todas  las  aberraciones  que  su  exnovio  cometió,  siempre  lamiendo  el 

susodicho de una manera espantosa y rápida, fruto de sus calenturas masculinas al imaginarla 

consumar.  Afortunadamente,  esas  imágenes  salieron  pronto  de  su  cabeza,  no  le  fue  difícil 

concentrarse  en  aquel  momento.  Era  un  placer  indescriptible,  una  carretera  sin  límites  de 

velocidad, una montaña rusa de sensaciones y todas proporcionadas por una chica que había 

conocido  esa  misma  noche.  Las  pulsaciones  de  Aoife  aumentaban,  Laura  sabía  que  estaba 

cerca,  fue  entonces  cuando  esta  cogió  las  manos  de  la  irlandesa  y  se  las  colocó  sobre  su 

cabeza. 



— Háblame, guíame hasta el final, no me sueltes. 



Y así fue como Aoife dejó atrás el pánico, la vergüenza y el vacío. Bajó las manos hasta los 

hombros de Laura y clavando sus uñas en la piel de esta, dejó de contener la respiración. Sus 

gemidos inundaron la habitación, las ventanas empañadas de vaho impedían ver el cielo azul 

tan poco característico de Inglaterra. Laura aceleró su marcha sin poder bajar la mirada, ver a 

Aoife  en  ese  estado  de  éxtasis  la  entusiasmaba,  la  animaba  a  seguir.  Y  tan  solo  un  minuto 

después  Aoife  se  fundió  en  el  más  profundo  de  los  suspiros,  conociendo  así  el  hechizo  del 

primer orgasmo lésbico de su hasta ese mismo momento, heterosexual vida. 





Sonó  el  despertador  y  Aoife  alargó  la  mano  para  desactivarlo,  pero  no  era  capaz  de 

encontrarlo, por un momento no era consciente de dónde estaba. Al encontrar el teléfono bajo 

la cama y descubrir que eran las diez y media de la mañana, un golpe de realidad le azotó la 

cara  y la devolvió al lugar en la tierra del que durante unas horas había escapado. Buscó su 

ropa  por  la  habitación,  intentando  no  hacer  ruido  y  despertar  a  Laura,  quien  parecía  dormir 

plácidamente.  No  fue  capaz  de  encontrar  su  ropa  interior  entre  tanta  sábana  y  trapajo  viejo 

tirado  por  el  suelo.  Se  subió  los  pantalones  reflejada  en  el  espejo  que  se  apontocaba  en  el 

suelo. Con la cara de angustia que solo el roce de unos pantalones vaqueros contra la piel más 

íntima pueden ofrecer, salió de la habitación a recoger a su compañera para marcharse juntas 

al trabajo. El salón se encontraba vacío, no había rastro de Agnieszka ni del plato de  Fish & 

 Chips   que las chicas  le habían preparado. Al menos no se había marchado con el  estómago 
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vacío, pensó Aoife. Tenía la boca pegajosa, llevaba horas sin haber bebido una gota de agua y 

la combinación de aromas que nacían de la digestión del vodka, tabaco y pescado de la noche 

pasada le provocaban nauseas. Buscó por todos lados un vaso para tragar la mayor cantidad 

de  agua  posible,  pero  aquella  resaca  no  tenía  pinta  de  desvanecerse  tan  fácilmente.  Acabó 

optando  por  poner  cabeza  y  cuello  bajo  el  grifo  del  fregadero.  El  agua  estaba  congelada 

incluso más que la de la ducha. No le importó, por un momento el mareo parecía desaparecer. 



— Fíjate que yo no lo hubiese pensado — dijo Laura, apareciendo por la puerta de la 

cocina.  No  pensé  que  te  fueses  a  marchar  así,  sin  decirme  nada  después  de  lo  bien  que  lo 

pasamos anoche. 

— No es lo que parece Laura. Empiezo a trabajar en nada y necesitaba marcharme, no 

quería despertarte, parecía que por fin habías conciliado el sueño. 

—  Qué  mona  tú,  ¿En  serio  vas  a  ir  a  trabajar?  ¿No  prefieres  quedarte  aquí  con 

nosotras y pasar un tranquilo e improductivo día? 

— Te aseguro que me encantaría, pero debo irme. No me puedo permitir el  lujo de 

dejar tirado a mi jefe, después de que me ofreciese esta oportunidad. 

—  ¿Oportunidad?  Cariño,  no  eres  más  que  otra  esclava  de  este  estúpido  régimen 

capitalista.  Intentan  engañarnos,  contándonos  todo  lo  que  hacen  y  dejan  de  hacer  por 

nosotros. Te has comprometido  a ser su  sirvienta las 24h por un mísero sueldo  y una cama 

podrida  en  la  que  reposar  ese  precioso  cuerpo  tuyo.  Pero  allá  tú  con  tus  principios,  cuando 

lleves dos meses más en esa cueva me llamarás llorando, y suplicando que te acoja en Berlín. 

—  Alguien  se  ha  levantado  con  muchas  ganas  de  reivindicarse.  En  fin,  tengo  que 

marcharme, muchas gracias por acogerme ayer, lo pasé genial. 

— Cierra la puerta antes de salir y dile a Agni que quiero mi ropa de vuelta, la muy 

zorra se ha llevado puestos una camiseta Adidas  de los noventa y unos vaqueros Valentino, 

que ya tenía vendidos. Y me deja el resto de ropa vomitada en el salón, qué pestazo. 

— Se lo diré, no te preocupes. 



Aoife salió del portal y agradeció que la brisa enfriase su cara. El hostal no le quedaba muy 

lejos, pero tenía que darse prisa, a estas horas su jefe solía estar en la recepción. Presentarse 

quince  minutos  antes  de  su  jornada  laboral,  con  todo  el  maquillaje  corrido  y  el  pelo 

encrespado  y  aceitoso,  no  era  de  lo  más  respetuoso.  ‘Muchas  gracias  por  acogerme  ayer’, 

citando las palabras que  había contestado  a  Laura, ‘¿era  eso todo  lo  que  se  me poder haber 

9 





BERLÍN 





ocurrido?  pensó,  ‘lo  pasé  genial’.  Agachó  la  cabeza  completamente  defraudada  con  ella 

misma. Esa había sido una de las experiencias más increíbles de su vida, ‘¿cómo podía haber 

reaccionado así?’, siguiendo con su tortura. La pobre Aoife no dispuso de mucho tiempo para 

formular un cumplido que dejase a la polaca con la satisfacción de haber pasado la noche con 

alguien especial. Se odió así misma, durante todo el día. 



Tal  y  como  era  de  esperar,  su  jefe  se  encontraba  en  la  entrada,  echando  un  vistazo  a  un 

montón  de  facturas  que  reposaban  en  la  recepción.  El  hombre  que  no  veía  lo  suficiente, 

colocaba  sus  gafas  en  la  parte  exterior  de  su  nariz  y  apretaba  los  ojos  como  si  eso  fuese  a 

enfocar mejor el texto en tamaño catorce y letra Times New Roman de los documentos. Aoife 

entró  despacio  intentando  pasar  desapercibida,  un  grupo  de  españoles  estaba  reunido  en  los 

sillones, el ruido era espantoso. No entendía nada de lo que decían, pero por la exaltación con 

la que hablaban, parecían estar haciéndolo sobre una guerra que acababa de estallar. Ya cerca 

de las escaleras oyó su nombre:  



— Aoife, tienes diez minutos para ducharte y quitarte esa peste a tabaco y lo que sea 

lo  otro  que  traes—  dijo  su  jefe.  Te  pintaba  de  otra  forma,  pero  ya  veo  que  a  ti  también  te 

gusta trasnochar. 

— Buenos días Colin, de verdad que no es lo que parece. 

— No soy tu padre, no necesito tus explicaciones. Dúchate, lávate los dientes, tómate 

un café y regresa como si hubieses dormido diez horas del tirón. 

— Enseguida, Papá. 



Al  abrir  la  puerta  de  la  habitación,  la  irlandesa  se  encontró  con  Agnieszka  quien  trataba  de 

acertar con gotas de colirio, unos ojos ensangrentados. 



— Anda que me despiertas para venir al trabajo— le reprochó Aoife. 

— Pensé que no vendrías, normalmente no hay presa que se le escape a Laura. Dice 

mucho de ti. 

— ¿A qué te refieres? 

— Si  piensas que soy  gilipollas, estás muy equivocada. No te desperté esta mañana 

por una sencilla razón, cuando he ido  a buscarte  estabas completamente desnuda con  Laura 
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en  la  cama,  lo  que  quiere  decir  que  anoche  hubo  más  que  un  par  de  risas  entre  ella  y  tú. 

Segundo, estaba muerta de hambre y los restos de pescado de anoche sabían a cartón. 

— Agnieszka creo que te estás confundiendo, yo... 

— No tienes que darme ninguna explicación, no soy tu madre. Me alegro de que lo 

pasaras bien. Ahora dúchate, échate un poco de colirio y baja a currar, nos espera un día muy 

largo. 



La polaca cerró la puerta y se marchó. Parecía estar sincronizada con el jefe. ‘¿Cuántas veces 

le  habría  dicho  lo  mismo  a  ella?’,  pensó  ‘¿Se  habría  enfadado  por  dormir  con  su  amiga  la 

primera  noche?  ¿Le  volvería  a  invitar  a  otra  de  esas  salidas  lésbicas?’.  Siguió  castigándose 

por el hecho de haber dado esa imagen de sí misma el primer día que la invitaban a salir. Pero 

lo que a Aoife realmente le preocupaba, era no volver a ver a Laura. 



Aquel fue uno de los días más largos de su vida. Su jefe que tenía mucha experiencia en tratar 

con   millennials   como  ella,  sabía  qué  medicina  recetarles  cuando  éstos  no  se  comportaban 

como adultos, por lo que cambió el turno de lavandería a Aoife por el del bar. 

Esa tarde se jugaba el torneo de las Seis Naciones de rugby, y el área de recreo se encontraba 

a reventar. Había jóvenes por todos lados, incluido el equipo de rugby de la ciudad, chicos de 

dos  metros  por  otros  dos,  bebiendo  cerveza  como  si  no  existiese  un  mañana.  El  ruido  era 

espantoso  y  cada  vez  que  alguien  le  pedía  un  trago,  sentía  su  bilis  en  el  paladar  lista  para 

abandonar  su  cuerpo.  Llevaba  la  palabra  sufrimiento  tatuada  en  la  cara.  Sudores  fríos, 

retortijones en la tripa... Agnieszka se dejó ver en la sala y desde la distancia se burló de ella 

guiñándole el ojo y poniendo su puño en alto: 



— ¡Tú puedes pequeña! 



Sintió  que  merecía  aquella  ironía  y  le  contestó  asintiendo  con  la  cabeza.  ‘¿Cómo  habría 

escapado ella de la jornada en el bar?’ se preguntó mientras no paraba de servir Jägerbombs. 

‘Al fin y al cabo, no pudo llegar mucho antes que yo’. Sea como fuere, estaba claro que era la 

nueva en el hostal y que tendría que tragar con esas novatadas, al igual que con los chupitos a 

los que los clientes la invitaban cada vez que Inglaterra marcaba. 
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Se  hicieron  las  tres  de  la  mañana  hasta  que  finalmente  limpió  el  bar  de  arriba  abajo.  Puso 

incontables lavavajillas, frotó el viejo suelo de parqué que absorbía los olores de todo lo que 

caía sobre él, secó la cubertería y acabó por contar el dinero que se había hecho esa noche en 

el  bar.  Un  total  de  cuatro  mil  dos  cientos  euros,  ‘tendría  que  trabajar  casi  medio  año  para 

ganar este  dinero’, pensó  ‘¿Qué haría  el  jefe con tanto dinero?’. Sorprendentemente, a  ellas 

les pagaba en negro  y los contratos no tenían mucha pinta de ser oficiales. Los trabajadores 

iban  y  venían,  no  se  les  pedía  ningún  tipo  de  documentación,  al  menos  siempre  pagaba  a 

tiempo y lo acordado, ni un céntimo más ni un céntimo menos. 



De camino a su habitación se cruzó con su jefe, quien salía con la bolsa de lo recaudado por 

la puerta. 



— Has hecho un excelente trabajo esta noche Aoife, no pensé que fueses a rendir de 

esa manera. 

— Le dije que esta mañana, que no era lo que parecía. 

—  ¿Sabes?  —  le  respondió  su  jefe  con  una  sonrisa—  aunque  parezca  mentira,  yo 

también viví la década de los veinte. Sin duda la mejor hasta ahora. A mis cuarenta y cinco he 

de decir que dejé pasar muchas cosas por sacar adelante este hostal, no digo que no valiese la 

pena,  pero  me  hubiese  encantado  experimentar.  Supongo  que  sabes  de  lo  que  te  hablo 

¿verdad? 



Aquel  comentario  le  sentó  como  un  puñetazo  en  el  estómago,  ‘¿cómo  había  averiguado  lo 

suyo con Laura?’ se preguntó manteniendo la distancia, ‘¿sería el castigo de Agnieszka y por 

eso me pusieron a trabajar en el bar? Por otro lado, ¿Por qué haría eso Agni, a quién carajo le 

importa mi vida privada?’ 



— No estoy segura de a qué se refiere, pero me lo puedo imaginar. Siempre está usted 

a tiempo de descubrir su sexualidad. 

— ¿De qué me estás hablando? — dijo el hombre ofendido. Yo soy un hombre hecho 

y  derecho,  jamás  me  han  gustado  los  hombres  si  es  eso  lo  que  has  entendido.  Yo  estaba 

hablando de drogas, ya sabes, éxtasis, ácido. Químicos para abrir la mente. 

— Yo nunca he probado las drogas. 
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— No te creo. Pero, cambiando de tema, ¿enserio has pensaste que soy homosexual?, 

si hay algo de lo que estoy seguro en esta vida, es de que me gustan las mujeres y mucho. 

— ¿Está casado? 

—  ¿Qué  tiene  que  ver  eso  con  ser  gay?  Y  no,  no  estoy  casado,  pero  no  porque  no 

quiera, sino porque no creo en el matrimonio. Tampoco quiero casarme con una mujer y tener 

que compartir este negocio con ella, imagínate si no funciona y nos separamos, hoy en día te 

lo quitan todo, lo jueces no tienen piedad con los hombres. 

— Será eso. 

— Cría cuervos y te sacarán los ojos, decía mi abuela. Ya no hay mujeres como las de 

antes. 



La  irlandesa  empezó  a  entender  por  qué  aquel  personaje  no  se  había  casado,  ‘¿quién  iba  a 

querer  compartir  su  vida  con  semejante  energúmeno?’,  parloteaba,  ‘¿había  comparado  a  las 

mujeres  con  cuervos?  ¿A  qué  se  referiría  con  que  ya  no  quedaban  mujeres  como  las  de 

antes?’  

No  quiso  alargar  más  la  conversación,  no  pagaba  su  preciado  tiempo.  Le  dio  las  buenas 

noches y puso por fin rumbo a su habitación. Le daba un poco de vergüenza abrir la puerta y 

encontrarse de cara con Agnieszka, ahora si tendrían tiempo para charlar sobre lo que había 

sucedido con su amiga, pero no tenía fuerzas para dramas a esas horas de la noche. Al entrar, 

todas  las  lamparillas  estaban  apagadas,  las  tres  chicas  estaban  durmiendo,  esa  noche  no 

habría videollamadas, música o televisión. Lo agradeció como quien agradece un oasis en el 

desierto. No tenía llamadas o mensajes en su teléfono, ni siquiera una maldita notificación de 

Facebook,  ‘¿nadie  cumplía  años?’,  se  preguntó.  Se  puso  el  pijama  y  se  tumbó  en  la  cama 

boca  arriba  pensativa.  Pese  a  todas  las  horas  de  duro  trabajo  y  las  pocas  que  durmió  el  día 

anterior, no podía conciliar el sueño, continuaba pensando en Laura. Su cuerpo desnudo, sus 

carnosos labios, sus finas y cuidadas manos. ‘¿Cuándo volvería a verla?’  





Agnieszka la despertó a golpe de cajón. Al girarse hacia ella, Aoife pudo ver que las otras dos 

compañeras ya se habían marchado. ¿Qué cansada estaría que ni siquiera las escuchó? Con el 

ruido que hacía la puerta al cerrarse. 



— Buenos días Agni, ¿Dónde vas? — preguntó la irlandesa estirándose. 
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— Me voy a desayunar, estoy muerta de hambre. Tenemos la mañana libre, ¿sabes? 

sal de la cama y vete a dar una vuelta, el aire te hará bien. 

— ¿Dónde vas a desayunar? ¿Te importa si voy contigo? 

—  Lo  siento,  pero  hoy  no  va  a  poder  ser,  he  quedado  con  Laura,  por  lo  visto tiene 

algo importante que decirme y me ha pedido que vaya yo sola. 

A  Aoife  se  le  encogió  el  estómago.  Fue  escuchar  su  nombre  y  se  quedó  complemente  en 

blanco. 

— ¿Te encuentras bien? — preguntó Agnieszka. 

— Sí, sí. Hacía tiempo que no me sentía tan bien. He dormido casi nueve horas. 

—  Parece  que  hayas  visto  un  fantasma.  Mira,  apunta  esta  dirección,  es  uno  de 

restaurantes  favoritos.  Pídete  un  doble  desayuno  inglés,  el  normal  no  será  suficiente.  Diles 

que vas de mi parte, te harán un pequeño descuento. 

— ¿Te dijo Laura que no me invitaras? 

— Perdona, no te he escuchado, ¿qué has dicho? 

— No, nada. Gracias por la recomendación. 



Aoife pasó toda la mañana con remordimientos, ‘¿Qué sería aquello tan importante que Laura 

tenía que contarle a Agnieszka?’ pensaba, ‘¿qué podría haber ido mal para que la polaca no la 

invitase a  ese desayuno?’. Mientras masticaba una deliciosa salchicha de  cerdo orgánica, la 

joven  volvió  a  la  imagen  de  ambas  chicas  tiradas  en  la  cama.  Cerró  los  ojos  y  continuó 

masticando.  La escena llamó  la atención  a una familia que se sentaba cerca de ella. Parecía 

que  la  chica  estaba  disfrutando  de  su  desayuno.  ‘Ojalá  estuviese  Rosie  aquí’,  pensó. 

Necesitaba contarle esa experiencia a su  amiga. Era muy grande la carga de emociones que 

tenía  dentro  como  para  no  dejarla  salir.  Justo  después  de  pedir  la  cuenta,  una  notificación 

hizo  vibrar  su  teléfono.  Era  una  solicitud  de  amistad,  abrió  la  aplicación  y  leyó:  “Arual 

Nowak  quiere  agregarte  como  amiga”.  ‘¿Arual  Nowak?’,  pensó.  Pero  al  hurgar  en  sus 

fotografías  pudo  ver  que  se  trataba  de  Laura.  Todas  sus  imágenes  eran  fabulosamente 

artísticas  y  reivindicativas.  Era  activista  feminista  y  le  gustaba  mucho  la  ropa  de  cuero. 

Algunas de las fotos eran bastante sugerentes, pero se veía tan sexy…  



‘No se había olvidado de mí’. Ahora eran amigas en las redes sociales. Abrió la pestaña de 

mensajes,  pensando  qué  escribirle.  Tecleaba  sin  parar,  para  después  borrarlo  todo  en  el 

mismo  momento.  Tras  cinto  minutos  mirando  la  pantalla  como  una  estúpida,  bloqueó  el 
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móvil  y salió del  restaurante en busca de algún parque donde poder tirarse a leer. Su móvil 

volvió a vibrar y esta lo sacó con una rapidez extrema: “esta noche a las nueve en mi casa, 

 trae cervezas. Lau. ” 



Continuará… 
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